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CONFLICTOS SOCIO-AMBIENTALES*

La palabra conflicto proviene del latín conflictus y según el Diccionario 
de la Lengua Española significa —entre diversas acepciones— combate, 
lucha, pelea, enfrentamiento armado, apuro, problema, cuestión, materia 
de discusión. Diversos autores lo describen como un proceso o una situa-
ción donde intervienen diferentes entes (dos o más) que están opuestos o 
que se confrontan. Paralelamente, una considerable cantidad de trabajos 
académicos que abordan esta noción se enfocan a analizar la participación 
del Estado como el ente que: i) crea directa o indirectamente el conflicto 
o simplemente no lo previene al interior de su territorio; ii) participa en 
la resolución de los mismos a través de diferentes figuras jurídicas e ins-
tancias diversas, ya sea desde el gobierno mismo o desde sus instituciones 
u órganos jurisdiccionales (administrativos o judiciales); iii) defiende su 
territorio y soberanía ante confrontaciones o agresiones externas; y iv) coo- 
pera o colabora con otros Estados para enfrentar conflictos derivados de 
temas globales o regionales de interés común para la humanidad en el 
ámbito internacional.

Aunque en la expresión compuesta de conflicto socio-ambiental tam-
bién se examina la participación del Estado, no siempre se alude a éste 
último. Es lógico suponer que por definición todo conflicto social esté 
constituido por un elemento de este tipo que le es inseparable y cuya 
materialización tiene lugar sólo en el ámbito de lo público. Sin embar-
go, cuando se agrega la dimensión ambiental, además de la controversia 
entre dos o más actores sociales y de la participación del Estado si es 
el caso, también se incluye un componente de tipo privado: disputa en-
tre particulares o empresas privadas. Así, el objeto de la confrontación 
socio-ambiental se refiere a la naturaleza, a los recursos naturales, o en 
general, al medio natural, en la que pueden intervenir todos los prota-
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gonistas arriba mencionados. De aquí que se haya argumentado que la 
disciplina jurídica que regula los conflictos ambientales —i. e. el derecho 
ambiental— pertenezca al mismo tiempo al derecho público, al derecho pri-
vado y al derecho social.

Independientemente del número de tipologías o aproximaciones que 
se han elaborado desde distintas disciplinas (e. g. ciencia política, socio-
logía política, economía ecológica, etcétera) para comprender el signifi-
cado y alcance de lo que representan los conflictos socio-ambientales, es 
fundamental que éstos se inserten en un concepto más amplio que es el de 
crisis ambiental. Éste se define como una situación crítica del ambiente 
derivada de una serie de alteraciones producidas por los homo sapiens 
sapiens al medio natural, al medio construido y a la salud, bienestar y ca-
lidad de vida de los seres humanos como consecuencia de ciertos aconte-
cimientos ocurridos a partir de la relación de interdependencia recíproca 
que guardan con el ambiente. Tanto la crisis ambiental como el conflicto 
socio-ambiental poseen una doble naturaleza: son idea y fenómeno a la 
vez.

Derivado de lo anterior, las controversias o disputas entre diversos 
actores pueden ser, por un lado, ideológicas o conceptuales, donde pre-
valecen cuestiones científicas y ético-filosóficas contrapuestas, y por el 
otro, por sucesos que han ocurrido y que impactan en el ambiente. De 
modo que, según corresponda, el Estado, los partidos políticos, las orga-
nizaciones, los grupos, las comunidades, los pueblos, las naciones, las 
instituciones públicas, los particulares, las empresas privadas, los indi-
viduos, etcétera, pueden actuar como entes exógenos y también como 
entes endógenos ante las alteraciones al ambiente que se pudieran pro-
ducir (idea) o las ya producidas (fenómeno). Por ejemplo, para el pri-
mer caso —entes exógenos— un grupo ambientalista puede oponerse al 
interés de un gobierno por elaborar políticas públicas que impulsen los 
desarrollos turísticos en zonas costeras (idea), o bien, luchar junto a una 
comunidad indígena por las aguas a las que ya no tienen acceso ante la 
construcción de una presa hidroeléctrica (fenómeno). Para el segundo 
caso —entes  endógenos— las familias de una zona urbana de tipo habi-
tacional pueden objetar o impugnar a un gobierno local un programa en 
el que se pretenda construir en dicha zona vías rápidas para “agilizar” el 
tránsito vehicular como única opción al problema de congestionamien-
tos viales (idea), o bien, pueden combatir los permisos otorgados por 
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un gobierno local por la construcción de un rascacielos dentro de esa 
misma zona habitacional que está ocasionando contaminación visual, 
auditiva, por olores, vibraciones, tránsito vehicular, cortes de agua, et-
cétera, afectando directamente a los habitantes de dicha área urbana y 
zonas contiguas (fenómeno).
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